
CARTA 

Hermanos: Paz 
 

 Las luces de la Navidad se apagaron y el Buen 
Dios nos invita a ser testigos de su presencia en el Tiem-
po Ordinario, en la austera belleza de lo cotidiano. 
 

 La fe es convocada, así, nuevamente, a su 
«elemento natural»: las cosas ordinarias de cada día. 
Recuperar el valor de las cosas cotidianas, creer que la 
voluntad de Dios se manifiesta en los saludos de cada 
día, en la palabra amable, en el diálogo, en los paseos, 
en la delicada respuesta al teléfono, en el abrir y cerrar la 
puerta, en los cafés, en la oración y en la eucaristía, casi 
sin preparar, de cada día... es mostrar, con la vida entera, 
que nuestro Dios sigue deseando ser «carne» para mani-
festar los caminos salvadores del amor.  
 

Las cosas cotidianas, simples y modestas, gene-
rarán luz nueva para la vida: luz que permite «ver», en la 
historia, en nuestra historia humana y muy humana, al 
Dios que llama a la vida, a la verdadera vida, la que se 
gana o se pierde cada día. 

 

Febrero viene cargado de acontecimientos: la 
jornada de la Vida Consagrada, la semana de Manos 
Unidas, el comienzo de la Cuaresma…Oportunidades de 
encuentro con Dios y con los hermanos.  

PRECES 

 Te presentamos, Padre, a los que formamos par-
te de nuestra Congregación de Misioneros Clare-
tianos,  

 bendícenos y haznos testigos fieles de tu amor y 
agradecidos a tu llamada.  

 

 Te ofrecemos, Padre, nuestros trabajos y oracio-
nes en favor de los jóvenes y de los que sienten 
tu llamada,  

 haz que seamos instrumentos auténticos, llenos de 
honradez y sentido eclesial.  

 

 Te presentamos, Padre, a todos los que caminan 
siguiéndote en la vocación matrimonial,  

 dales el don de vivirla con generosidad y que sean 
imágenes de tu amor. 

 

 Te recordamos, Padre, a todos los que participan 
de la vocación misionera claretiana,  
concédeles vivir plenamente su vocación evangeli-
zadora al servicio de todos. 

 

 Acuérdate, Padre, de los que viven la vocación 
de laicos consagrados por el Reino,  

 concédeles tu gracia para caminar hacia Ti genero-
samente y con alegría.  

 

Mira, Padre, a los que siguen la vocación a la 
vida misionera claretiana,  
haz que en nuestro mundo sean signo vivo y eficaz 
de tu amor, especialmente con los necesitados.  

 

Febrero 2015 



TEMA DEL MES 

Acaban de cumplirse 5 años de la terrible tragedia sufrida por el pueblo 
haitiano a causa del terremoto que dejó como saldo unas 230.000 víctimas mor-
tales e innumerables heridos, huérfanos y desplazados. Después de aquel terri-
ble 12 de enero muchas fueron las ayudas prometidas para la reconstrucción. 
Pero casi todo quedó en palabras vacías. Los lindos proyectos y los planos que 
mostraban por TV no son una realidad. Ya casi no se ven casas destrozadas, 
tampoco escombros, pero según datos oficiales todavía quedan 400.000 perso-
nas en campamentos y miles de familias alojadas en casitas precarias. Cierto que 
hubo casa reconstruidas y que se hicieron algunas mejoras, como el arreglo de 
calles y la iluminación solar de las avenidas de Puerto Príncipe. Pero poco más. La respuesta más clara dada a la realidad de Haití ha 
venido de Iglesias, Congregaciones y algunas ONGs; respuesta que  se concretó en proyectos de reconstrucción y promoción. 

 
Los Misioneros Claretianos hemos participado en esta reconstrucción y hemos sido ayudados desde España. PROCLADE nos 

brindó su apoyo en construcciones de viviendas en Puerto Príncipe y en la reconstrucción de la Escuela ISMA de la Parroquia San Miguel 
Arcángel en la localidad de Kazal. También ayudó a la construcción del Centro CEFOI dedicado a la formación de la gente con pocos 
recursos. Pero el pueblo haitiano no se ha sentado a llorar y esperar que les solucionen los problemas; muchos han encarado con sus 
propios medios la tarea de salir adelante. Es un pueblo luchador, con mucha esperanza y con mucha fe en Dios. 

rias. Dejemos más bien que el 
Espíritu Santo anime a ambas, 
y el signo de ello es la alegr-
ía: la alegría de observar, de 
caminar en la regla de vida; y 
la alegría de ser conducidos 
por el Espíritu, nunca rígidos, 
nunca cerrados, siempre 
abiertos a la voz de Dios que 
habla, que abre, que condu-
ce, que nos invita a ir hacia el 
horizonte. 

A  la luz de esta escena evangélica (la Presentación en el 
templo) miremos a la vida consagrada como un encuentro 

con Cristo: es Él quien viene a nosotros, traído por María y José, 
y somos nosotros quienes vamos hacia Él, conducidos por el 
Espíritu Santo. Pero en el centro está Él. Él lo mueve todo, Él nos 
atrae al Templo, a la Iglesia, donde podemos encontrarle, reco-
nocerle, acogerle y abrazarle. Jesús viene a nuestro encuentro 
en la Iglesia a través del carisma fundacional de un Instituto: ¡es 
hermoso pensar así nuestra vocación! Nuestro encuentro con 
Cristo tomó su forma en la Iglesia mediante el carisma de un 
testigo suyo, de una testigo suya. Esto siempre nos asombra y 
nos lleva a dar gracias. Y también en la vida consagrada se 
vive el encuentro entre los jóvenes y los ancianos, entre obser-
vancia y profecía. No lo veamos como dos realidades contra-

CALENDARIO TEXTOS VOCACIONALES - MISIONEROS 

HOMILIA  PAPA FRANCISCO  (2 DE FEBRERO DE 2014) 

(motivos para orar) 

2 Jornada de la Vida Consagrada  

Semana Solidaria  
en el colegio Claret de Aranda 

Jornadas para emprender  
en el colegio Claret de Madrid 

Convivencias de 3º de ESO  
del colegio Corazón de María de Gijón 

6 
Jornada Solidaria Claret y CEIP  
Ciudad de Roma, Madrid. 

6-8 
Semana Vocacional en la parroquia 
del Corazón de María de Vigo 

9-12 
Convivencias de 4º de ESO  
del colegio Corazón de María de Gijón 

14 
Reunión de PJV de Familia Claretiana 
en Madrid 

16-20 
Semana Vocacional en el colegio  
Corazón de María de Zamora 

20-22 
Jornadas Justicia y Solidaridad  
de CONFER 

24-3 
Semana Vocacional en la parroquia  
y colegio Claret de Madrid 

2-6 

(Aníbal, responsable de proyectos de PROMICLA en Puerto Príncipe, Haití)  


